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La carta de 
Belgrano a  
San Martín
“(…) San Martín habría leído con 
satisfacción aquella memorable 
carta de Belgrano dirigida a 
Feliciano Chiclana en la que le 
decía: (…)” Siempre se divierten 
los que están lejos de las balas y no 
ven la sangre de sus hermanos, ni 
oyen los clamores de los infelices 
heridos; también son éstos los 
más a propósito para criticar las 
determinaciones de los jefes; por 
fortuna dan conmigo que me río de 
todo y que hago lo que me dicta la 
razón, la justicia y la prudencia y 
no busco glorias sino la unión de 
los americanos y la prosperidad de 
la patria(…)”

En 1814, los viajes eran largos 
y azarosos. A caballo o en 

carreta, los peligros e inclemencias 
se multiplicaban. San Martín había 
tenido un largo viaje desde el norte 
con destino a Córdoba donde 
residiría tres meses. Las fuentes 
históricas divergen en cuanto al 
motivo. Unos creen que debía 
guardar reposo por su enfermedad, 
otros que era una excusa para 
diagramar la gran campaña militar 
allende los Andes. Entre junio y 
agosto de 1814, invitado por su 
amigo Pérez Bulnes, San Martín 
vive en la Estancia de Saldán. Junto 
a Tomás Guido esbozarían el gran 
plan. Escucharía a los muleros 
cordobeses, grandes criadores de 
esos animales que luego vendían a 
Chile. Para evitar el muy controlado 
Paso de Manantiales, preguntó por 
esos misteriosos pasos por donde 
contrabandeaban, recabando 
información valiosísima. San 
Martín aún no conocía siquiera de 
vista la majestuosa cordillera.

En Córdoba recibiría la visita 
de José María Paz quien escribió 
sobre ese encuentro y una 
interesante anécdota: “Cuando 
llegué a Córdoba, estaba el general 
San Martín en una estanzuela, 
a cuatro leguas de la ciudad. 
Estuve a visitarlo con otras 

personas; nos recibió muy bien y 
conversó largamente sobre nuestra 
revolución. Entre otras cosas dijo: 
‘Esta revolución no parece de 
hombres sino de carneros’. Para 
probarlo refirió que ese mismo día 
había venido uno de los peones de 
la hacienda a quejársele de que el 
mayordomo, que era un español, le 
había dado unos golpes por faltas 
que había cometido en su servicio. 
Con este motivo exclamó: “¡Qué les 
parece a ustedes; después de tres 
años de revolución, un maturrango 
se atreve a levantar la mano contra 
un americano! ¡Esta es –repitió– 
revolución de carneros!”

San Martín abandona Córdoba, 
el 27 de agosto rumbo a Mendoza. 
Arribaría el 7 de septiembre. Desde 
la Posta del Retamo comunicaba al 
Cabildo que “no obstante lo que 
he sufrido en la marcha, llegaré 
a la ciudad al ponerse el sol”. 
Casi arribado, el ayuntamiento le 
comunica que ha dispuesto para 
él, hospedarse en un lugar acorde 
a su alta jerarquía. San Martín al 
principio declina el convite pues 
por su parte había hecho preparar 
una casa para su estadía. Sin 
embargo, utiliza la política y acepta 
para no desairar al Cabildo.

Ya residiendo en Mendoza recibe 
una importante carta de Posadas 

con importantes consejos a seguir.
“(...) lo hago a usted descansando 

en su ínsula en la que aún habrá 
alcanzado a comer algunas uvas 
frescas.

Trate usted de cerca y con 
franqueza y confianza al 
administrador de aduana Don 
Juan Gregorio Lemos y este solo 
vecino le dará una exacta idea de 
los hombres buenos y malos(...) 
Por tanto, amigo mío, este solo 
vecino honrado dará a usted todas 
las noticias que usted me pidió(...) 
Sobre todo la tecla principal consiste 
en llevarse siempre bien con los 
cabildantes, sean los que fueren 
cada año, pues éstos abarcan toda 
la población con sus relaciones y 
parentescos; de modo que estando 
queridos de ellos, lo estará usted de 
todo el pueblo”. 

En otra misiva Posadas le expresa: 
“Me alegro que haya usted sido 
bien recibido de esas gentes y que 
el temperamento mejore su salud, 
en breve tendrá allá a su costilla, 
con cuya amable compañía se 
acabará de poner bueno y hará 
vida tranquila y deliciosa”. Luego, 
ofuscado por los pedidos de parte 
de los patriotas chilenos, contesta 
muy francamente: “Yo no extraño 
que los chilenos pidan; lo que no 
puedo dejar de extrañar es que 
ustedes que son paisanos, que 
son militares y que saben de esta 
farándula de armas, me vengan 
pidiendo cosas a centenares y 
millones, cuando yo todavía 
no he visto un fusil trabajado 
completamente en Buenos Aires, 
ni en la sala de armas he visto 
jamás archivado un fusil ni de 
Montevideo ni de Jerusalén, ni 
bueno ni descompuesto. Señores 
coroneles, señores jefes de tropas, 
ustedes son los que se guardan los 
fusiles, los sables, los cartuchos, las 
piedras, etc., y de consiguiente el 
jefe del Estado es un fundido para 
disponer de estos artículos, con 
que ustedes, como compañeros 
acudan unos a otros y socórranse 
con los sobrantes que tengan”.  

Estas cartas serían algunas de las 
muchas en su contacto con Buenos 
Aires. Mientras se afianzaba su 
relación con los mendocinos, 
ganando sus corazones y mentes, 
debía rogar a la lejana ciudad por 
materiales y vituallas claves para 
su audaz proyecto.

“Estoy en Cuyo y todo es posible”  
Don José de San Martín.

Detalle del 
Monumento a 
San Martín en el 
Manzano Histórico, 
Mendoza.  
Foto Marcelo Scanu.

Llegada de 
San Martín a Mendoza

Descripción de la llegada de San 
Martín por Damián Hudson.

“Estábase ya a fines de ese mismo 
año de 1814, cuando llegaba a 
Mendoza el nuevo gobernador 
nombrado. Los corazones mendocinos 
se estremecieron de vivo entusiasmo 
a la presencia del joven general. 

“Su recepción fue festejada con las 
más vivas demostraciones de adhesión 
y amor hacia su persona, y, desde 
entonces, jamás Mendoza desmayó 
en un solo día, de la casi idolatría que 

tuvo por el general San Martín. Él, 
a su vez, pagóla con una extremada 
predilección, con la más distinguida 
estimación, con los gratos recuerdos 
que constantemente consagró a esa 
cuna de sus imperecederas glorias. 
Su elevada estatura, su continente 
marcial, sus maneras insinuantes, 
cultas y desembarazadas, su mirada 
penetrante y de un brillo y movilidad 
singulares, revelándose en ella el genio 
de la guerra, la aptitud sobresaliente 
del mando; su voz tonante de un 
timbre metálico, su palabra rápida 

y conmovente, sus costumbres 
severamente republicanas; todo esto, 
reunido a las altas dotes que sus 
ilustrados biógrafos han descripto, 
presentábanle como un hombre de 
Plutarco, llevado en hombros de la 
popularidad. 

“No podía el gobierno general haber 
hecho una más acertada elección del jefe 
a quien confiaba tan delicado puesto 
con la intuición, tal vez, de la inmensa 
trascendencia que una tal medida iba a 
tener dentro de poco tiempo.

“Con la penetración de poderoso 

alcance, con el golpe de ojo dado 
sólo al genio, que descollaban entre 
sus demás eminentes cualidades, 
San Martín, pasando por San Luis, 
llegando a Mendoza y visitando 
a San Juan, abarcó con una sola 
mirada, por decirlo así, la grande 
importancia, las inmensas ventajas 
que poseía la provincia de Cuyo para 
dar un fuerte impulso con su valioso 
e inmediato concurso a la gigantesca 
empresa de nuestra independencia.”
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ANDRÉS TEJEDA

Andrés Tejeda, nació en Pan-
quehua, departamento de 

Las Heras, el 9 de noviembre de 
1786, hijo de Solano Tejeda y Ma-
ría Josefa Sosa.

Era de origen criollo, aunque 
algunos historiadores lo dan por 
mulato. Murió a fines de diciem-
bre de 1855. Su oficio conquistó 
su nombre, tal vez por la fama 
que le dejó el haber contribuido 
con la gesta sanmartiniana, el 
Molinero Tejeda.

Documentos del Archivo Gene-
ral de la Provincia dicen que San 
Martín le encomendó, en 1815 la 
construcción de un batán, que es 
un dispositivo mecánico fabrica-
do con madera para apelmazar 
telas y hacerlas más resistentes 
e impermeables, que sería usado 
en el proceso de confección de los 
uniformes del Ejército de los An-
des. Los tejidos provenían de los 
telares criollos de las provincias 
de San Luis, se trataban de teji-
dos rústicos, denominados baye-
tas que sin el auxilio del batán, 
no resultaban apropiados para el 
vestuario en alta montaña. Teje-
da adaptó un molino para tal fin, 
con un costo de 50 pesos a cuen-
ta del estado, San Martin puso a 
su disposición “dos oficiales de 
construir carretas y un carpinte-
ro de obra blanca, para que sir-
van con su habilidad y tiempo 
que dure la interesantísima obra 
del Batán que se está fabricando, 
bajo la dirección de Tejeda. “El 
Molinero Tejada además cola-
boró con la alimentación de las 
tropas, moliendo trigo. El molino 
del estado estaba ubicado en el la 
actual Coronel Díaz 104, donde 
el canal del Tajamar producía un 

salto considerable para aportar la 
fuerza necesaria y movilizar un 
molino.

En una de las cartas escritas por 
San Martín, el general lo descri-
be como un “habilísimo hombre 
cuyo talento mecánico es pasmo-
so de toda ponderación”. 

Si bien muchos de los unifor-
mes llegaron desde Buenos Ai-
res, no hubieran sido suficientes 
para las necesidades del Ejercito 
de los Andes. Según Draghi Lu-
cero, las agujas de las “peladas 
de la corrupción” convirtieron 
a este rústico género en más de 
3000 uniformes. 

Tejeda ya había fabricado una 
Espineta, que era un piano de 
la época el cual era aficionado a 
tocar, un reloj despertador y un 
par de soluciones mecánicas muy 
ingeniosas a las maquinarias de 
la época. Investigaciones históri-
cas y relatos de contemporáneos 
señalan a este molinero de Pan-
quehua, como un precursor del 
vuelo experimental en el país. Se 
ganó ese título por la hazaña que 
realizó con alas fabricadas por él 
mismo con cuero delgado y un 
sistema de correas. Fue un día 
de agosto de 1816 cuando Tejeda 

logró volar. Anduvo por el aire 
unos 50 metros y al caer se que-
bró las piernas.

El Campamento de 
El Plumerillo

“Corajudos”
nacidos en “la Mendoza inmortal 

cuyos hijos todo lo pueden. 
Mendoza, donde todo se hace”

Diría en una carta San Martín emocionado.

El polvorín 
del Plumerillo 
y su centinela

Este paraje se encuentra 
a unos 7 kilómetros de 

Mendoza y su nombre proviene 
de las plantas que poseen un 
penacho muy parecido a un 
plumero. En épocas de San 
Martín el predio ocupaba unas 
70 u 80 hectáreas entre las 
actuales calles Independencia y 
Lisandro Moyano, en Las Heras, 
propiedad cedida y devuelta al 
final de la campaña. Actualmente 
existe un monumento 
conmemorando la liberación de 
Argentina, Chile y Perú. También 
se hizo la reconstrucción de las 
barracas de los soldados hechas 
de paja y adobe, los elementos 
de construcción utilizados en 
la región y época así como el 

despacho de San Martín y los 
pabellones de los oficiales. 
También un muro de tiro utilizado 
en la instrucción. El complejo fue 
diseñado por Álvarez Condarco 
con una gran plaza; al Oeste, 
los cuarteles de los batallones y 
artillería; atrás, las cocinas y los 
alojamientos de jefes y oficiales; 
al Norte, los cuatro galpones de 
los Granaderos a Caballo; al Sur, 
el rancho del General en Jefe, 
el Cuartel General y el Estado 
Mayor y al Este, el muro doble 
para tiro. Cercano al campamento 
estaba la casa de los Segura con 
un oratorio frecuentado por el 
General y sus oficiales para los 
oficios religiosos. Ese oratorio 
se destruyó con el terremoto de 

1861 pero, en 1870 se erigió una 
capilla, la cual todavía posee la 
silla donde se sentaba San Martín.

Posteriormente, en 1841 en 
el campo se acantonaron las 
tropas de Lamadrid, que luego 
se enfrentaron a las de Pacheco 
durante las Guerras Civiles. 
Luego el lugar fue olvidado hasta, 
que en el año 1935 se construyó 
el pórtico de acceso con dos 
cañones originales fundidos por 
Beltrán. Por un tiempo estuvieron 
las cenizas del General Espejo 
hasta que fueron llevadas al 
Liceo Militar. En 1995 el lugar 
fue remozado. El campo es lugar 
histórico y la capilla monumento 
histórico.

En El Plumerillo existía un pol-
vorín. San Martín dio órdenes 
expresas para salvaguardar-
lo de diversos peligros. Es así 
como, por ejemplo, no se podía 
ingresar con espuelas pues una 
chispa produciría un incendio.  
En cierto momento el General 
quiso entrar con las espuelas 
puestas y el centinela le cerró 
el paso. Incluso haciéndose co-
nocer como Jefe Supremo, no 
pudo lograr su cometido. El sol-
dado le respondió “ que nadie 
entra con las espuelas puestas”, 
mientras tomaba con firmeza su 
arma, calando bayoneta. Inclu-
so llegó a gritarle a su cabo de 
guardia que “el General quiere 
forzar el puesto”. San Martín 
cambió su uniforme militar por 
ropas civiles y pudo ingresar. 
Tiempo después, el Libertador 
lo recompensó según algunas 
fuentes, con una medalla y otras 
con una onza de oro felicitándo-
lo frente a los demás soldados. 
El ejemplo del modesto soldado 
perduró, como la hidalguía de 
su gran jefe.
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taban los granos, la ropa y alguna 
botella de alcohol de contrabando. 

Dicen que Sosa era corajudo 
como pocos y que contaba con 
la ayuda de su hermano en esos 
viajes, que varias veces debió en-
frentar, a malones de indígenas o 
bandoleros, que pretendía asal-
tarlo en los desérticos caminos 
hacia la capital. Y ese coraje es el 
que lo hizo pasar a la historia. 

San Martín necesitaba de las pro-
visiones que Pueyrredón le había 
prometido para la campaña liber-
tadora, que debía iniciarse en ene-
ro de 1817. Y los tiempos se acor-
taban. Entonces mandó a llamar a 
todos los troperos de la zona y les 
pidió que alguno hiciera el viaje a 
Buenos Aires para traer cañones, 
pólvoras y herraduras, en la mitad 
del tiempo normal (que era de 70 
a 80 días) a cambio de doble paga. 

Y sólo uno aceptó el desafío: Pe-
dro Sosa, quien salió a remontar 
el desierto, 1040 kilómetros y, en 
sólo 41 días, estuvo de vuelta en 
Mendoza. Llegó cerca de la Navi-
dad de 1816, con la mercadería y 
con sus bueyes, agonizando por el 
esfuerzo. “A azotes y reventando 
bueyes”, dijo entonces Sosa que 
logró la hazaña. 

Carlos Raffa, presidente del 
centro tradicionalista Tropero 
Sosa de Mendoza, recordó que 
la hazaña fue posible porque las 
carretas no se pararon ni de día 
ni de noche. En todas las postas 
reemplazaban paisanos y anima-
les No sólo logró traer a Cuyo el 
arsenal prometido sino que hizo 
su aporte a la causa libertadora 

sin cobrar un centavo.
Otra participación fundamental 

de Sosa en la campaña fue en la 
preparación de las 1.500 mulas 
que usarían los soldados para 
cruzar la cordillera.

El 29 de agosto de 1817, el Li-
bertador lo distinguió con una 
medalla de plata como premio al 
mérito y por cumplir con la pala-
bra empeñada.

En una carta, San Martín diría 
emocionado, “Corajudos”, naci-
dos en “la Mendoza inmortal cu-
yos hijos todo lo pueden. Mendo-
za, donde todo se hace”.

En el Campamento Histórico el Plu-
merillo, hay una réplica de la carreta 
que usaba para sus viajes con una 
imagen de la Virgen, La Generala.

PEDRO VARGAS

San Martín necesitaba espías en 
Mendoza. Una parte importante 
de la población acomodada de 
Mendoza seguía siendo realista y 
en la ciudad se extendían infor-
mes y contra informes que luego 
serían llevados a Chile. 

Pedro Vargas era un hacendado 
respetado, callado muy poderoso 
y poseía una gran fortuna, per-
tenecía a una de las familias más 
notables de Mendoza. 

San Martín le propuso hacerse 
pasar por realista para recabar in-
formación. La empresa no era fácil, 
significaba que iba a ser repudiado 
por los mendocinos patriotas, que 
hasta su familia podía pagar el 
precio de tremenda osadía.

A pesar de eso Vargas aceptó y 
desde entonces se mostró como 
un decidido defensor de la causa 
del rey de España. El pacto era su-
mamente secreto, ni siquiera la es-
posa de Vargas supo de tal acuer-
do. Fue perseguido, encarcelado, 
engrillado, confinado primero 
en San Juan y luego en San Luis, 
lo hicieron caminar encadenado 
para el escarnio de todos hasta la 
plaza mayor, le quitaron los bie-
nes, toda la sociedad mendocina 
y patriota pensaba que Pedro 
Vargas era un traidor a la patria, 
pero cada castigo significaba ga-
nar prestigio entre los españoles 
y abrir la puerta de los caminos 
secretos en los que transcurría la 
información del enemigo.

De esta manera San Martín 
se enteró de todo lo que se 
decía y lo que estaba pasando y 
sembró del otro lado del macizo 
montañoso el desconcierto de sus 
informaciones. Su espía siempre 
tenía informaciones fidedignas y 
le suministraba al enemigo lo que 
San Martín quería que creyeran. 
La familia de Vargas sufrió las 
consecuencias: su esposa Laura 
Corvalán amenazó con dejarlo 
por considerarlo un traidor. 

Pedro Vargas fue un verdadero 
espía que soportó por tres años 
todo tipo de humillaciones e 
injurias. Se sabe que el general 
San Martín reivindicó, luego de 
la consolidación de Chile, no 
solamente a Vargas sino a varios 
de los realistas que habían sido 
confinados a distintas partes del 
país y obtuvieron una reparación 
solemne por sus servicios a la 
patria.

FRAY FRANCISCO INALICÁN

Fray Francisco Inalicán era 
de sangre americana, de los 
pueblos originarios, su padre 
cacique mapuche de la zona 
chilena de Chillán lo había 
cedido para que supiera más 
con los españoles. Inalicán se 
destacó en la Iglesia de San 
Francisco, en Santiago de Chile. 
San Martín necesitaba la ayuda 

de los aborígenes en su campaña, 
pero como no confiaba mucho 
en ellos, dado que los españoles 
los atraían con regalos y falsas 
promesas, decidió realizar un 
parlamento, con los principales 
caciques pehuenches, en el Fuerte 
de San Carlos, se dice que el 
Parlamento se llevó a cabo en La 
Consulta y de ahí el nombre que 
lleva este distrito. La reunión 
tuvo lugar en septiembre de 1816 
a la cual asistió, el lonco mayor, 
Ñacuñán (Águila blanca)  el más 
importante de la zona, un anciano 
de blancos cabellos.

Mediante la colaboración de 
Fray Inalicán, como lenguaraz, 
San Martín les solicitó permiso 
para pasar con las tropas por 
San Carlos y San Rafael, cruzar 
a Chile por los pasos de “El 
Portillo” y “El Planchón” y atacar 
a los realistas. La negociación 
terminó favorablemente y  se 
realizaron grandes fiestas, los 
festejos duraron seis días, y luego 
del intercambio de regalos, sobre  
todo ropa de origen español y 
hermosos ponchos pehuenches 
que San Martín agradeció, 
maravillado del tejido y colorido. 
Se retiraron, San Martín a su 
campamento de El Plumerillo 
y las tribus a sus tolderías. Este 
Parlamento fue parte de la 
“guerra de zapa”, que realizó San 
Martín, parte de lo que les hizo 
decir a los aborígenes por Fray 
Inalicán era falso, pero ni el fraile 
lo sabía.

Mientras se preparó el cruce de 
la cordillera el Padre Inalicán, 
aportó a la caja del Ejército 
Libertador el cincuenta por ciento 
de su sueldo, que no era mucho y 
que siempre lo tenía ocupado en 
ayudar a sus feligreses.

En documentos hallados en el 
Archivo Eclesiástico de Mendoza 
y en el Archivo Histórico de 
la Provincia de Mendoza, los 
habitantes del Fuerte comunican 
su muerte y piden les envíen 
otro sacerdote, Fray Inalicán 
falleció en el fuerte de San Rafael 
en diciembre de 1823, sus restos 
seguramente fueron sepultados 
en la Iglesia del Fuerte.

MAGDALENA, LA INDIA DEL 
VALLE DE UCO

Las bayetas que abatanaba 
Andrés Tejeda tenían que ser 
teñidas en color azul para con-
feccionar los uniformes, por lo 
tanto San Martín propuso expe-
rimentar con telas y tinturas con 
los paños que tenía

En febrero de 1816, el Liberta-
dor convocó a una criada que vi-
vía en San Carlos llamada Juana 
Mayorga. Se comentaba que esta 
mujer poseía grandes conoci-
mientos sobre el teñido de telas, 
cosa que había aprendido de los 
nativos del sur, sin embargo el 
método de tintura de paños de 
Doña Juana fracasó.

Fue entonces que el comandan-
te José León Lemos, jefe del fuer-
te de San Carlos, recomendó a 
Magdalena, una nativa que vivía 
en la estancia de El Yaucha. 

Después de unos días, se entre-
vistó con el gobernador San Mar-
tín, quien le comentó el proyecto 
experimental para confeccionar 
uniformes para las tropas. Mag-
dalena afirmó que podía ejecutar 
esa tarea.

Después de varios días de ma-
cerar las raíces de plantas espe-
cíficas, que se hizo traer para 
obtener el color azul, sumergió 
los paños en los piletones y los 
resultados fueron desastrosos. 
Ocurrió que las telas no se habían 
teñido como se esperaba. La tin-
tura no era pareja

Cuando se enteró el general San 
Martín, no tuvo otra opción que 
enviarla a su casa. Así que el 28 de 
marzo de 1816, la india partió, con 
los soldados que la habían traído, 
hacia el Valle de Uco. En compen-
sación por su trabajo, se le pagó 
con varios kilos de yerba mate. 

Después de estas experien-
cias, el general llama al químico 
Francisco Javier Correas, quien 
experimentó con otras técnicas 
y obtuvo muy buenos resulta-
dos. Pero ya para entonces una 
gran cantidad de uniformes fue 
enviada desde el gobierno de 
Buenos Aires y el proyecto fue 
dejado de lado.

LAS PELADAS DE LA 
CORRUPCIÓN 

Entre la muchas cosas que co-
rrige y pone en sintonía la genial 
investigación de Don Juan Draghi 
Lucero: una es la participación de 
las costureras que tuvieron a su 
cargo la confección de todos los 
pertrechos textiles, ya que no sólo 
se trataba de obtener telas apro-
piadas sino también luego pren-
sarlas, teñirlas y hacer con ellas, 
todo lo requerido por la tropa.

Estas mujeres llamadas común-
mente por el pueblo de enton-
ces:“Las peladas de la corrup-
ción” o “Peladas corruptas” eran 
las mujeres recluidas en los cen-
tros penitenciarios y sanitarios 
de la época y se las conocía, por 
este apodo, debido a las prácticas 
sanitarias éticas y penales, que 
mandaban pelar a las mujeres re-
cluidas en dichos centros.

La historia de este colectivo de 
mujeres trabajadoras, que tuvie-
ron a su cargo la confección de 
todos los pertrechos textiles del 
ejército, lleva ya 200 años oculta.

Si bien tienen un papel importan-
te en la organización, estas mujeres 
parte de las Patricias Mendocinas, 
debieron contar con la participa-
ción de este colectivo de mujeres 
revolucionarias, Las peladas de la 
corrupción fueron encomendadas 
por la Gobernación General de 
Mendoza- a través de su goberna-
dor general, Don José de San Mar-
tín- para dichos trabajos y meneste-
res, y fueron ellas quienes tuvieron 
a su cargo una parte importante de 
la tarea.

De este modo y divididas en gru-
pos, estas mujeres, chinas huarpes 
y negras, eran encomendadas a 
los patios traseros de las familias 
criollas, cuyas señoras tenían a su 
cargo, la organización del trabajo. 
Miles de uniformes fueron realiza-
dos por estas mujeres.

La historia de este colectivo de 
mujeres trabajadoras constituye 
uno de los episodios de mayor 
ocultamiento a lo largo de nues-
tra historia. 

JOSÉ ANTONIO ÁLVAREZ 
CONDARCO

El sargento mayor, José Anto-
nio Álvarez Condarco, fue un há-
bil químico e inteligente ingenie-
ro, era el jefe del polvorín en el 
Campamento de Instrucción del 
Plumerillo donde se preparaba el 
Ejército de Los Andes. Tenía una 
memoria prodigiosa, por lo cual 
el general San Martín le envía a 
Chile, con el encargo aparente de 
llevar cartas al gobernador rea-
lista Casimiro Marcó del Pont, 
ya que lo real era que la gran me-
moria visual de Álvarez Condar-
co retuviera los accidentes de la 
cordillera, para marcar luego el 
camino del ejército. San Martín 
lo hizo ir por el paso más largo, 
el del Paso de los Patos, por San 
Juan, sabiendo que el Goberna-
dor Marcó del Pont lo echaría del 
territorio español hacia Mendo-
za, por el camino más corto que 
era el de Uspallata, por Villavi-
cencio, lo cual así ocurrió.

Cuando regresó, Álvarez Condar-
co dibujó con precisión de cartógra-
fo todos los accidentes del terreno, 
valiosos mapas que ayudaron al 
cruce exitoso de la tropa.

Cuenta el General Espejo una 
anécdota sobre los soldados 
a cargo de Álvarez Condarco. 
Estando el centinela Anselmo 
Tobar de guardia, en los polvo-
rines del Plumerillo, se acerca el 
general San Martín para entrar al 
laboratorio donde hacían los car-
tuchos, granadas y otros explosi-

vos. El centinela Tobar le impide 
el paso al general. San Martin le 
recordó al centinela quién era 
pero el soldado no se inmutó, 
las órdenes de Álvarez Condar-
co eran de no dejar pasar a nadie 
que no vistiera ropa adecuada y,  
dado que el general San Martín 
tenía espuelas, no podía tener el 
acceso al recinto, dado que eso 
podía originar chispas y llevar a 
cabo un incendio. El general se 
retiró a su despacho, acondicio-
nó su vestuario y de esa manera 
pudo pasar a realizar la inspec-
ción del salón. Al día siguiente, 
frente al ejercito reunido destacó 
el sentido de responsabilidad y 
obediencia del centinela Tobar. 
Luego le regalo una onza de oro. 

Álvarez Condarco muere en 
Chile, exiliado a causa de las gue-
rras de unitarios y federales, el 17 
de diciembre de 1855. Muere en 
la mayor de las miserias, necesi-
tando levantar una subscripción 
pública para poder sepultarlo.

En 1980 se intentó repatriar sus 
restos pero dice un informe del 
cementerio de Santiago de Chile, 
que su sepultura había sido ena-
jenada después de 100 años de 
abandono.

TROPERO SOSA

El “tropero” Pedro Sosa fue uno 
de los mendocinos que más hizo, 
en materia logística, para gestar la 
campaña de San Martín hacia Chi-
le. Trajo a lomo de buey las armas 
y la pólvora para el viaje a Chile.

 Era uno de los comerciantes más 
populares de su época y a pesar 
de ser analfabeto, se las ingeniaba 
para hacer buenos negocios. Pero 
se hizo leyenda cuando decidió 
ponerle el hombro a la campaña li-
bertadora del General San Martín. 

El hombre se dedicaba a llevar 
y traer mercaderías del puerto de 
Buenos Aires, usaba carretas de 
cuero y paja y bueyes para tirarlas. 
En la época, comienzos del siglo 
XIX, los troperos y arrieros eran 
quienes también traían las nove-
dades de las grandes ciudades. 
Entre las mercaderías comunes es-
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JUSTO ESTAY

San Martín utilizó métodos de 
espionaje y engaño del enemigo 
-llamados “guerra de zapa”- du-
rante sus campañas. El despliegue 
de espías a uno y otro lado de la 
cordillera, que asegurase la fideli-
dad de las noticias y sembrase las 
dudas necesarias en los enemigos, 
fue el medio del cual se valieron 
los patriotas para conseguir la in-
formación que necesitaban. Entre 
ellos deben considerarse a aque-
llos arrieros anónimos que contri-
buyeron con sus conocimientos a 
la causa patriota. 

Tanto Salinas como Estay parti-
ciparon en la denominada “gue-
rra de zapa”, eran conocidas 
como “baqueanos”, Estay había 
arribado a Mendoza después de 
la derrota de Rancagua

Don Justo Estay fue quien diera 
información importantísima para 
definir la estrategia de la Batalla 
de Chacabuco, es “a quien San 
Martín consideraba el más fiel y 
el más inteligente de sus explo-
radores”. Este era un hombre de 
pocas palabras, pero un sagaz 
observador y muy prudente, de 
una sencilla apariencia que le per-
mitía pasar desapercibido entre 
la población.  A él le correspon-
de buena parte de las glorias de 
Chacabuco; así solía reconocerlo 
San Martín con posterioridad, tal 
como se indica en las notas de la 
obra de Barros Arana.

San Martín cruzó las montañas 
junto con el Ejército, llegando a 
Chile a principios de febrero de 
1817, de manera tal que el día 11 
se encontraba asentado en Curi-
món junto con sus tropas, en es-
pera del momento propicio para 
continuar viaje hacia Santiago. 

El arriero también habría cruza-
do la cordillera con el Ejército de 
los Andes, pero ni bien llegaron a 
Chile, partió a Santiago sin mayor 
demora. Allí pasó dos días reco-
pilando toda la información de la 
que podía echar mano, sin que na-
die sospechara de un simple hom-
bre como él. Cuando consideró 
haber visto suficiente, abandonó 
la ciudad tan discretamente como 

había llegado y el día 11 de febre-
ro apareció en el campamento con 
noticias para San Martín.

Sus noticias eran importantes 
para tomar una decisión y por 
ello San Martín lo escuchó con 
atención. Durante su estadía en 
Santiago, Estay vio que las tropas 
realistas se movían hacia la capi-
tal para marchar luego desde allí 
hacia Aconcagua. Él mismo ha-
bía visto salir de la ciudad al bri-
gadier Rafael Maroto junto a dos 
de sus ayudantes la noche ante-
rior, en dirección a Chacabuco. 
Estay pudo contar a los soldados, 
ver el estado de sus equipos, qué 
tipo de armamento llevaban y en 
qué condiciones e incluso pudo 
informar qué ánimo llevaba la 
tropa. Gracias a los datos por él 
proporcionados, pudieron conta-
bilizar las fuerzas enemigas que 
se estaban reuniendo en Chaca-
buco, que no eran mayores de 
dos mil efectivos.

El 12 de febrero de 1817, el Ejér-
cito de los Andes se presentó en 
el campo de batalla.

Aquél día vencieron.

LOS NEGROS

Los africanos y descendientes 
de esclavos, habían servido du-
rante el período colonial a la de-
fensa de los territorios españoles 
en la región del Río de la Plata. 

El Batallón N° 8 de Infantería 
también llamado Batallón de Li-
bertos, se organizó en 1814. Para 
su composición se había apelado 
principalmente al rescate, y en 
menor medida a la donación y la 
confiscación.

En 1813, la Asamblea General 
Constituyente aprobó crear un 
regimiento de esclavos rescata-
dos por el Estado, por conside-
rar “de absoluta necesidad para 
la defensa común aumentar el 
ejército de la Patria”. El proce-
dimiento consistía en la disposi-
ción para el Estado de esclavos, 
en buen estado de salud y en 
edad óptima para las armas, me-
diando una indemnización a los 
propietarios. Éstos eran impeli-

dos a ceder un número determi-
nado de esclavos dispuesto por 
el Estado, quien pagaba por ellos 
a través de la entrega de tierras, 
los esclavos rescatados pasaban 
a la condición de libertos y su 
libertad estaba condicionada al 
cumplimiento de un período de 
servicio en las armas, por lo ge-
neral de 5 años o más.

San Martín conocía bien los 
batallones de libertos pues ha-
bía marchado con parte de ellos 
en 1813, por lo tanto durante su 
desempeño como gobernador de 
Cuyo y la gobernación de Tori-
bio de Luzuriaga, se dispusie-
ron consecutivos rescates, hasta 
lograr imponer, en setiembre de 
1816 la leva de las dos terceras 
partes de la esclavatura de Men-
doza, San Juan y San Luis.

Al momento del cruce de los 
Andes el Batallón N° 8, en par-
ticular, reunía algo más de 800, 
también el Batallón N° 7 y el N° 
11 estaban compuestos en buena 
parte por africanos y mestizos, 
que a través de su integración 
militar estaban asumiendo la 
causa de la libertad de la Patria, 
al mismo tiempo que la vía para 
alcanzar su libertad civil y aspi-
rar a la movilidad social.

De los soldados que fueron a la 
gesta Sanmartiniana, se dice que 
150 soldados libertos regresaron 
a Buenos Aires casi diez años 
después al finalizar su odisea li-

bertadora en territorio peruano. 
Lorenzo Barcala nació en Men-

doza y fue criado en el seno del 
hogar del escribano del Cabildo, 
Cristóbal Barcala, de quien reci-
bió el apellido. La familia Barca-
la reconoció a Lorenzo como un 
pardo libre y le brindó cuidado y 
educación, algo de difícil acceso 
para un descendiente de africa-
nos en aquella época. 

En 1815, Lorenzo Barcala se in-
corporó a la milicia en el cuerpo 
de Cívicos Pardos de Mendoza 
y comenzó una carrera militar 
ascendente llegando a obtener 
el grado de coronel graduado. 
Cuando se alistó en el cuerpo de 
milicia que reunía a la “gente de 
color”, se presentó como sastre y 
demostró tener un buen compor-
tamiento. 

En la gesta, San Martín no lo inclu-
yó en la fuerza militar que cruzó los 
Andes para liberar Chile y le asignó 
la tarea de formar y disciplinar las 
tropas patriotas en Mendoza. 

Barcala logró una fuerte ascen-
dencia social, militar e incluso po-
lítica, comandando cuerpos inte-
grados por negros libres y esclavos 
destinados al servicio de las armas.

Fue acusado de conspirar con-
tra el gobierno mendocino de 
Pedro Molina, sentenciado a la 
pena capital y fusilado el 1 de 
agosto de 1835, con casi cuarenta 
años de edad, en la plaza princi-
pal de la ciudad de Mendoza.

FRAY LUIS BELTRÁN

Fray José Luis Marcelo Beltrán 
nació el 7 de setiembre de 1784 
en Mendoza.
Su padre era el francés Louis 

Bertrand y su madre, la sanjua-
nina Manuela Bustos. Al bautizar 
al pequeño, tres días después de 
nacido, el cura lo inscribió como 
“hijo de Luis Beltrán”; con lo que 
su apellido quedó así castellani-
zado, para la posteridad.
A los dieciséis años ingresó al 

convento de San Francisco de 
Mendoza. Allí estudió, sin mucho 
entusiasmo por la carrera ecle-
siástica: teología, moral, derecho, 
filosofía. Sin embargo, demostró 
especial inclinación hacia las cien-
cias, como: la química, la matemá-
tica, la física y la mecánica, que lo 
apasionarían desde entonces.
Como sacerdote fue destinado a 

Chile y en 1812 conoce los talle-
res de maestranza del ejército de 
Bernardo O’ Higgins. Allí empe-
zó a darles consejos e instruccio-
nes a los operarios chilenos, para 
optimizar la labor en el taller, O’ 
Higgins lo designó, al frente de la 
maestranza en Chile, sin abando-
nar sus hábitos. Sirvió en el sitio 
de Chillán y la acción de Ranca-
gua. En esta última batalla, el 2 
de octubre de 1814, los realistas 
derrotaron a los patriotas chile-
nos. Ello generó una emigración 
masiva de los independentistas 
hacia Mendoza, donde fueron re-
cibidos y socorridos por el Gral. 

José de San Martín. Entre los mil 
fugitivos retornaba también Fray 
Beltrán, a su tierra natal.
San Martín, en 1815 lo puso al 

frente del parque y la maestran-
za del Ejército de los Andes, el 
cura improvisó un taller y una 
fragua en el campamento de El 
Plumerillo. Organizó a los 700 
obreros herreros y operarios en 
turnos rotativos. Los gritos del 
fraile, dando instrucciones y ór-
denes en medio de los golpes 
de los martillos sobre el yunque 
ocasiono que quedara ronco por 
el resto de sus días. 
En su taller se fabricaban unifor-

mes, zapatos, botas, monturas, 
estribos, herraduras, municio-
nes, balas de cañón, espadas, fu-
siles, pistolas, puentes colgantes, 
granadas, lanzas, elementos de 
seguridad, arneses, grúas, ponto-
nes, mochilas, tiendas de campa-
ña, cartuchos y todo tipo de per-
trechos de guerra. De acuerdo al 
testimonio de Jerónimo Espejo en 
su libro “El paso de los Andes”, 
el mismo fraile concibió unos cu-
riosos carros estrechos y livianos, 
de la extensión de los cañones, 
con cuatro ruedas bajas, para ser 
tirados por mulas; se utilizaron 
para transportar la artillería por 
la cordillera. Los soldados los lla-
maron “zorras”, por su parecido 
con ese animal. Fundió campa-
nas de las iglesias, utensilios me-
tálicos, rejas y herrajes, recolecta-
dos por todo Cuyo, para fabricar 
las piezas de artillería. 
Gran parte del mérito de la ha-

zaña del cruce de la cordillera 
se debió a la logística ideada y 
concretada por Fray Luis Beltrán. 
Los cañones se envolvían en pa-
ños de lana, y se retobaron con 
cueros, para protegerlos contra 
los golpes y caídas. Con el ejér-
cito marchaban los ciento veinte 
mineros, los primeros zapadores 
del Ejército Argentino, todos a 
las órdenes del fraile. Su misión 
era arreglar los pasos defectuo-
sos. Llevaban un puente mecáni-
co para cruzar los pasos de agua, 
de cuarenta metros de largo, que 
se podía desplegar rápida y fácil-
mente para el cruce de hombres, 

enseres y animales. También 
transportaban dos anclotes, para 
evitar que las piezas pesadas y la 
artillería se despeñaran en las la-
deras muy empinadas. 
Por su heroico desempeño en la 

acción las Provincias Unidas, le 
concedieron una medalla de pla-
ta. Luego sobrevino la derrota de 
Cancha Rayada, donde se perdió 
casi todo el parque y la artillería, 
a manos de los realistas.
Luego de la conmoción causada 

por el desastre, en una reunión 
de Estado Mayor, presidida por 
el general San Martín, dijo el frai-
le capitán: “Perdimos una batalla, 
pero no la guerra. Tengo en mis 
depósitos municiones y armas 
suficientes para que en pocos 
días podamos transformar esta 
derrota en victoria” Era mentira 
pero logró fabricar en unos días 
varias decenas de miles de mu-
niciones, con las que San Martín 
logra la victoria en la batalla de 
Maipú, la cual fue definitiva para 
sellar a independencia de Chile
Con posterioridad, el fraile par-

ticipó en la Expedición Liberta-
dora al Perú. Sirviendo a las órde-
nes de Simón Bolívar, en el Perú. 
Un día, éste, disconforme con el 
desempeño del franciscano, lo 
maltrató injusta y públicamente, 
llegando hasta a amenazarlo con 
el fusilamiento. Fray Luis cayó 
en tal depresión, que intentó va-
namente suicidarse, encerrándo-
se en su cuarto, para intoxicarse 
con un brasero encendido. Fue 
salvado providencialmente por 
los dueños de casa. Sin embargo, 
el cura quedó desquiciado y se 
volvió paranoico. Vagó durante 
cinco días, enloquecido. Una fa-
milia se apiadó de él, lo albergó 
y ayudó a restablecer. Embarcán-
dolo para que retornara a Buenos 
Aires. Falleció el 8 de diciembre 
de 1827, a los cuarenta y tres años 
de edad, vistiendo su hábito ca-
racterístico. Designó a su amigo, 
el Gral. Manuel Corbalán como 
albacea testamentario. Éste y otro 
camarada, el Gral. Tomás Guido, 
encabezaron su cortejo fúnebre, 
que despidió sus restos en el ce-
menterio de la Recoleta.
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Proclama de diciembre de 1816

El General en Jefe del Ejército de los Andes a los habitantes de Chile.

Proclama

¡Chilenos, Amigos y Compatriotas!

El Ejército de mi mando viene á libraros de los tiranos que oprimen 

ese precioso suelo. Yo me enternezco cuando medito las ansias re-

cíprocas de abrazarse tantas familias privadas de la felicidad de su 

patria, ó por un destierro violento, ó por una emigración necesaria. La 

tranquila posesión de sus hogares es para mí un objeto el más intere-

sante. Vosotros podéis acelerar ese dulce momento preparándoos a 

cooperar con vuestros libertadores, que recibirán con la mayor cor-

dialidad a cuantos quieran reunírseles para tan grande empresa. La 

tropa está prevenida de una disciplina rigurosa y respeto que debe a la 

religión, a la propiedad y al honor de todo ciudadano. No es de nuestro 

juicio entrar en el examen de las opiniones: conocemos que el temor 

y la seguridad arrancan muchas veces las más extraviadas contra los 

sentimientos del corazón. Yo os protesto por mi honor y por la indepen-

dencia de nuestra cara patria que nadie será repulsado al presentarse 

de buena fe. El soldado se incorporará en nuestras filas con la misma 

distinción de los que las componen, y con un premio especial el que 

trajese sus armas. El paisano hospitalario y auxiliador del ejército será 

recompensado por su mérito y tendrá la gratitud de sus hermanos: se 

castigará con severidad el menor insulto. Me prometo que no se come-

terá crimen alguno bajo las banderas americanas, y que se arrepentirá 

tarde y sin recurso el que las ofenda. Estos son los sentimientos del 

Gobierno Supremo de las Provincias Unidas en Sud América que me 

manda, desprendiéndose de una parte principal de sus fuerzas para 

romper las cadenas ensangrentadas que os ligan al carro infame de 

los tiranos; son los míos y los de mis compañeros en la campaña. Ella 

se emprende para salvaros. ¡Chilenos generosos! Corresponded a los 

designios de los que arrostran la muerte por la libertad de la patria.

José de San Martín

San Martín volcó en la opera-
ción del Cruce de los Andes 

todo su talento y conocimientos, 
tanto innatos como adquiridos 
durante su vida como militar. 
Dio especial importancia a la 
Guerra de Zapa, esto es utilizar 
el espionaje, la desinformación, 
la inteligencia y el engaño para 
ocultar sus planes y desorientar 
al enemigo. Así fue como les pi-
dió permiso a los nativos del Sur 
de Mendoza para pasar por sus 
tierras hasta Chile y estos rápi-
damente fueron con el rumor a 
sus enemigos. Ocho días los tuvo 
conferenciando con grandes can-
tidades de licor a disposición. Sin 
embargo la obra maestra del Li-
bertador fue ideada para lograr 
planos de los Pasos de Uspallata 

y Los Patos, los cuales no poseía 
y necesitaba urgentemente. Era 
de importancia saber dónde en-
contrarían agua, leña y pasturas, 
poblados y demás puntos estra-
tégicos. Para ello ideó un inge-
nioso plan, llevado a cabo por el 
Sargento Mayor Álvarez Condar-
co. Este militar tenía una memo-
ria prodigiosa y era muy talen-
toso dibujando planos. Esto era 
decisivo pues debía retener todo 
en su cerebro y no volcarlo al pa-
pel hasta su regreso, de lo contra-
rio los españoles lo fusilarían. Se 
lo envió por el Paso de Los Patos 
con una copia del Acta de Inde-
pendencia de las Provincias Uni-
das junto a dos Granaderos y una 
corneta. En Santiago se la ofreció 
al gobernador Marcó del Pont 

pidiéndole su rendición. Éste, fu-
rioso quemó el acta y se dispuso 
a fusilarlo. Sus colaboradores le 
advirtieron de no hacerlo para no 
violar las leyes de guerra y se lo 
devolvió por el paso más cerca-
no, el de Uspallata. Pudo dibujar 
lo visto y San Martín logró así los 
mapas tan necesarios. 

Cabe recordar la afrenta de 
Marcó del Pont hacia el Liberta-
dor en la contestación enviada: 
“Yo firmo con la mano blanca y 
no como la de V. S. que es negra”. 
Tiempo después, en la Batalla 
de Maipú, Del Pont fue hecho 
prisionero y San Martín lo salu-
dó con un: “General, venga esa 
mano blanca”.

“Conozca el mundo que el genio 
americano abjura con horror los 
crueles hábitos de sus antiguos 

opresores y que el nuevo aire de 
libertad que empieza a respirarse 

extiende su benigno influjo a todas 
las clases del Estado.”

Oficio de San Martín  
al Cabildo de Mendoza,  

25 de marzo de 1816.

La actividad de San Martín 
como gobernador fue in-

cesante, no se detuvo ante nadie 
ni nada. Desde la regulación de 
castigos corporales hasta la de-
fensa de los productos cuyanos, 
todo fue estudiado y luego me-
jorado o cambiado haciendo gala 
de sus aptitudes políticas. El cese 
de exportación hacia Chile (hari-
nas, ganado en pié, frutas secas, 
vinos) resultó un escollo difícil 
de superar pues ahogó la flore-
ciente economía mendocina y cu-

yana en general. A partir de ello 
declaró una economía de guerra, 
reduciendo gastos y obteniendo 
gastos de donde fuere. Así cesó 
de mandar el diezmo al arzo-
bispado de Córdoba y a Buenos 
Aires los derechos extraordina-
rios de guerra. Los mendocinos 
supieron de esta manera cuáles 
eran sus prioridades.

Revirtiendo el antiguo siste-
ma impositivo de la colonia, co-
bró el impuesto extraordinario 
de guerra a los más ricos y no a 
los pobres. Creó un impuesto a 
la riqueza de medio peso cada 
mil, eliminando el de las tran-
sacciones comerciales que au-
mentaban los productos básicos. 
Expropió las propiedades de los 
españoles prófugos y declaró de 
propiedad pública los bienes de 
españoles fallecidos sin testar. 
Los barriles de vino exportados 
pagaban 1 peso por barril y 2 los 
de aguardiente. Estableció fábri-
cas, talleres y laboratorios para 
crear armas, pólvora, tejidos y 
demás implementos para el cru-
ce. La fábrica de Fray Beltrán 
era el mayor emprendimiento, 
con un total de 700 trabajadores. 
Embelleció Mendoza, construyó 
la Alameda y abrió canales, ace-
quias, caminos y postas y mejo-
ró los preexistentes. En Barriales 
creó una colonia de labradores e 
hizo construir un canal, él mismo 
compró allí una chacra. La colo-
nia fue replicada en Pocito, San 
Juan. Se fomentó la plantación de 
alfalfa y trigo y se trató de intro-
ducir el tabaco en San Juan y la 
morera para el gusano de seda en 
Mendoza, buscando alternativas 
a antiguos cultivos. Los desocu-
pados trabajaron en el blanqueo 
de las casas y el cuidado de la 
ciudad. Reglamentó el correo, la 
policía y el régimen carcelario. 
Dictó la primera ley de protec-
ción del peón rural, donde todo 
pago debía ser certificado para 
ser liquidado en tiempo y forma. 
Fomentó la educación y salud 
para todos prohibiendo los cas-
tigos corporales. Fundó escuelas 
y bibliotecas, incluso la primera 
escuela secundaria, a la cual dotó 
de una excelente currícula y has-
ta donó parte de la renta de una 

finca. Hizo vacunar a los men-
docinos contra la viruela, exigió 
a los sacerdotes actuar como en-
fermeros, creo una junta de doc-
tores y fiscalizó hospitales y la 
renta a ellos asignadas.

Cuando el Cabildo le pidió que 
se castigara corporalmente, con 
azotes, a los alumnos insubordi-
nados y desenfrenados él contes-
tó de manera magistral: “Siendo 
el trasero una parte corporal y a 
los ojos modestos muy mal vis-
ta, donde se pretende castigar, 
cuando no puede ser oída, ni 
puede ser vista, declaro no ha lu-
gar. Sólo se concede al suplicante 
dar doce azotes a lo sumo en la 
palma de la mano con el guante”. 
Posteriormente advirtió severos 
castigos para los maestros que 
no acatasen estas directivas. Con 
respecto al régimen carcelario 
hizo construir un nuevo edificio, 
con condiciones de higiene y ali-
mentación mucho mejores a las 
anteriores. Su excelente pluma 
nos dejó constancia de sus ideas. 
“Me ha conmovido la noticia que 
acabo de oír de que a los infelices 
encarcelados no se les suministra 
sino una comida cada veinticua-
tro horas. La transmito a Vues-
tra Soberanía sin embargo del 
feriado, para que penetrado de 
iguales sentimientos propios de 
su conmiseración, se sirva dis-
poner se les proporcione cena a 
horas que no altere el régimen de 
la cárcel. Aquel escaso alimento 
no puede conservar a unos hom-
bres, que no dejan de serlo por 
considerarles delincuentes. Mu-
chos de ellos sufren un arresto 
precautorio solo en clase de reos 
presuntos. Las cárceles no son un 
castigo, sino el depósito que ase-
gura al que deba recibirlo. Y ya 
que las nuestras, por la estúpida 
educación española, están muy 
lejos de equipararse a la policía 
admirable que brilla en las de los 
países cultos, hagamos lo posible 
por llegar a imitarlas. Conozca el 
mundo que el genio americano 
abjura con horror las crueles ac-
titudes de sus antiguos opresores 
y que el nuevo aire de libertad 
que empieza a respirarse extien-
de un benigno influjo a todas las 
clases del Estado”.

El progreso que trajo a Mendoza

Guerra 
de Zapa
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El primero de abril de 1814, San 
Martín le comunicaba al Direc-

tor Supremo, Posadas su decisión de 
dejar en manos de Martín Miguel de 
Güemes y sus gauchos la defensa de 
la frontera Norte: 

El plausible resultado del ata-
que a la brusca arremetida que 
emprendió el valeroso teniente 
coronel Don Martín Güemes el 
29 del próximo pasado, a distan-
cia de una legua de la ciudad de 
Salta, con los paisanos y un poco 
de gente de armas de la avanza-
da a su cargo, contra una gruesa 
partida enemiga de 80 hombres al 
mando del perjuro coronel Juan 
Saturnino Castro, me obliga a 
despachar por alcance a las supe-
riores manos de V.E. la copia del 
parte que acabo de recibir. Es im-

ponderable la intrepidez y entu-
siasmo con que se arroja el paisa-
naje contra las partidas enemigas, 
sin temor al fuego de la fusilería 
que ellas hacen. Tengo de este re-
petidos testimonios y lo comuni-
co a V.E. para su Satisfacción.

La respuesta fue inmediata y el 
9 de mayo, Güemes fue nombra-
do teniente Coronel del Ejército 
del Norte, con el cargo de Co-
mandante General de Fronteras.

Extraído de “La voz del 
Gran Jefe” de Felipe Pigna

Martín Miguel de Güemes, la guerra 
Gaucha, le cuida las espaldas

El Ejército se organizó de la si-
guiente manera: 

Un Cuartel General1 y un Es-
tado Mayor2. Los Cuerpos Mi-
litares3 estando divididos en 
Batallones: El Batallón Nº1 de Ca-
zadores de los Andes4, el Batallón 
Nº7 de Infantería5, el Batallón Nº 
8 de Infantería6, el Batallón Nº 
11 de Infantería7, el Batallón Nº 
3 del Regimiento de Artillería8 y 
el Regimiento de Granaderos a 
Caballo9. Los Servicios y tropas 
Auxiliares10 con Escuadrones de 
Milicianos11, Cuerpo de Barrene-
ros de Minas12, Destacamento de 
Baqueanos13 y Sanidad 14.

La comida para todos estos 
hombres se resolvió racionán-
dolos con una comida típica de 
Cuyo, el charquicán. Este alimen-
to fácil de transportar y altamen-
te calórico se preparaba mezclan-
do charqui (carne salada secada 
al sol), tostada, molida y hecha 
pasta condimentada con grasa y 
ají. Se lo cocinaba agregándole 
agua caliente y harina de maíz. 
Esta pasta se la prensaba. Tam-
bién se llevaban galletas de maíz 
y para el apunamiento cebollas y 
ajos. No tenían dinero para com-
prar cantimploras por lo cual se 

usaban cuernos de vaca indivi-
duales para cada soldado. Algu-
nos llevaban dos, uno con agua 
y el otro con aguardiente o vino. 
En total se dispuso de 4 tonela-
das de charquicán, 113 cargas de 
vino, ron, quesos y 600 reses en 
pié para la carne fresca.

El vestuario resultó un tema com-
plicado. San Luis envió bayeta, 
una frisa o franela rústica de lana, 
la cual fue teñida de azul. Las mu-
jeres mendocinas tejieron el resto. 
Con los restos del cuero de los ani-
males faenados los soldados con-
feccionaron calzado el cual estaba 
forrado con lana para mantener 
calientes los pies. En Buenos Aires 
y Mendoza se fabricaron 36000 he-
rraduras para las 12000 mulas y los 

1500 caballos del ejército. Buenos 
Aires también envió un puente de 
cuerda, medicamentos y una larga 
lista de otras necesidades. Debi-
do al frío de la noche también se 
utilizaban mantas para tapar a los 
caballos y mulas.

Fray Luis Beltrán, sacerdote con 
amplios conocimientos en física, 
matemáticas y fabricación de ar-
mas, organizó una eficiente fábrica 
bélica. Álvarez Condarco dirigió 
un laboratorio para la fabricación 
de pólvora utilizando el salitre 
mendocino. Se llevaron 22 cañones 
y 2000 balas de los mismos, 1129 
sables y 5000 fusiles de bayoneta. 
Los servicios sanitarios estuvieron 
a cargo del Diego (James) Parois-
sien, un inglés nacionalizado.

Organización del Ejército Libertador

2 generales, 6 jefes y 5 oficiales 1

1 general, 8 jefes, 7 oficiales y 15 empleados civiles 2

14 jefes, 195 oficiales y 3778 hombres 3

2 jefes, 32 oficiales y 560 hombres 4

2 jefes, 31 oficiales y 769 hombres 5

2 jefes, 29 oficiales y 783 hombres 6

3 jefes, 32 oficiales y 683 hombres 7

1 jefe, 16 oficiales y 241 hombres 8

4 jefes, 55 oficiales y 742 hombres 9

1392 hombres 10

1200 hombres 11

120 hombres 12

25 hombres 13

47 hombres 14

Los peligros de tamaña em-
presa comenzaban mucho 

antes, en la Precordillera. En esas 
desérticas travesías los soldados 
y sus animales podían ser presa 
de víboras yarará y cascabel, ade-
más de alacranes y arañas pon-
zoñosas. Aquí el agua era escasa 
y muchas veces de mala calidad. 
El sol abrasador y la sequedad 
resultaban difíciles de soportar 
más aun con el uniforme.

Ya en la Cordillera los peligros 
se multiplicaban. En los caminos 
angostos los caballos podían des-
peñarse. Las mulas eran aptas 
para sortear los senderos tor-
tuosos pero estos animales de 
mal carácter pateaban, mordían 
y cabeceaban a la primera opor-
tunidad. El calor del mediodía 
también era inclemente en esta 
zona, el reflejo del sol en la nie-
ve y el hielo además de producir 
quemaduras podía dejar ciego a 
un hombre por algunos días, en-
fermedad conocida como oftal-
mía de las nieves. En la noche las 
temperaturas descendían a unos 
-10 ºC pero la sensación térmica 
mucho más aún, debido a la hu-
medad y especialmente al vien-
to, el cual se presentaba muchas 
veces durante todo el día. Las 
tormentas repentinas y los rayos 
resultaban riesgos siempre posi-
bles, estos últimos peligrosísimos 
en un terreno desprovisto de ve-
getación alta.

Capítulo aparte podemos citar 
el Soroche o Mal de Altura por la 
falta de oxígeno a altas cotas. La 
Hipoxia, como se la conoce mé-
dicamente a la falta de oxígeno, 

agravaba enfermedades preexis-
tentes, producía en la tropa ma-
reos, insomnio, taquicardia y en 
los individuos más débiles inclu-
so la muerte. Todos estos factores 
combinados demuestran la hosti-
lidad a la que se veía expuesta el 
Ejército Libertador. No fue por 
cierto una empresa fácil.

Los peligros

Portezuelo de Olivares 4920 msnm, 
San Juan, por donde pasó la columna 
de Cabot y punto más alto logrado por 
el Ejército Libertador. Detrás el  Cerro 

Presidente Perón 5774 msnm
Foto Marcelo Scanu.
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La Batalla de Chacabuco (12 de 
febrero de 1817) selló la suerte 

de los realistas en Chile, quienes 
sin embargo escapan al Perú para 
seguir resistiendo. San Martín ideó 
un movimiento de pinzas. En este 
caso los realistas eran inferiores en 
número pero ocupaban posiciones 
estratégicas. A pesar de las des-
inteligencias entre las diferentes 
columnas ocurridas al principio 
de la batalla, los patriotas logran 
sortear el difícil terreno y rodear a 
los españoles destruyendo su arti-
llería y avanzando a bayoneta ca-
lada, dispersando al enemigo que 
huye desbandado. En medio de los 
hechos San Martín llama a su con-
traparte realista, el General Osorio 
invitándole a levantar a sus heridos 
demostrando una vez más su gran 
calidad humana. Las bajas patriotas 
son de sólo 12 muertos y 120 heri-
dos, mientras los realistas cuentan 
500 muertos, 600 heridos y 170 dis-
persos, la mayoría heridos. Quedan 
prisioneros 32 oficiales y 600 solda-
dos. Se capturó una bandera de re-
gimiento, mil fusiles, dos cañones, 
municiones, pólvora, ropa e incluso 
la importante correspondencia.

El parte de batalla enviado a 
Pueyrredón es muy esclarecedor: 

“Excelentísimo Señor:
Una división de mil ochocientos 

hombres del ejército de Chile acaba de 
ser destrozada en los llanos de Chaca-
buco por el ejército de mi mando en la 
tarde de hoy. Seiscientos prisioneros 
entre ellos treinta oficiales, cuatro-
cientos cincuenta muertos y una ban-
dera que tengo el honor de dirigir es 
el resultado de esta jornada feliz con 
más de mil fusiles y dos cañones. La 
premura del tiempo no me permite 
extenderme en detalles, que remitiré 
lo más breve que me sea posible: en 
el entretanto, debo decir a V. E., que 
no hay expresiones como ponderar la 
bravura de estas tropas: nuestra pér-
dida no alcanza a cien hombres.

Estoy sumamente reconocido a la bri-
llante conducta, valor y conocimientos 
de los señores brigadieres don Miguel 
Soler y don Bernardo O’Higgins.

Dios guarde a V. E. muchos años. 
Cuartel general de Chacabuco en 

el campo de batalla, y febrero 12 de 
1817. Excelentísimo Supremo Di-
rector del Estado”.

La noticia se conoce en Mendo-
za y Buenos Aires días después 
dando paso a grandes festejos 
y un lógico optimismo. El 26 de 
febrero arriba a Buenos Aires el 
Sargento Mayor Manuel Escala-
da con el parte oficial y la ban-
dera capturada. Un día antes 
Pueyrredón se entera y escribe 
esta sentida comunicación:

“¡Gloria al restaurador de Chile! 
Sí, mi amigo querido, la fortuna ha 
favorecido los heroicos esfuerzos de 
usted y la América nunca olvidará la 
valiente empresa de usted sobre Chi-
le, venciendo a la naturaleza en sus 
mayores dificultades. Usted venció y 
yo me glorío con usted y lo abrazo 
con toda ternura de mi alma reco-
nocida a sus servicios. Ayer ha sido 
un día de locura para este gran pue-
blo. No tengo tiempo para expresar 
a usted los términos con que se ha 
explicado el sentimiento de regocijo 
público por la victoria de Chacabuco, 
cuya noticia llegó a las nueve de la 
mañana por pliego despachado con 
Luzuriaga. Eran las once de la noche 
y aún se oía un ruido sordo de vivas 
en toda la ciudad. La fortaleza y seis 
buques de nuestra marina hicieron 
salva triple. Escalada que conduce 
los pliegos no ha llegado y me tiene 
su demora impaciente porque quiero 
imponerme de algunos pormenores 
de la acción. Lo que sé por Luzuriaga 

es que usted con dos escuadrones de 
granaderos tuvo que meterse entre 
las líneas enemigas. De esto infiero, 
o que la cosa estuvo apurada, o que no 
tuvo usted jefe de caballería de con-
fianza, porque en todo otro caso yo 
acusaría a usted del riesgo en que se 
puso. Dígame usted con la franqueza 
que debe lo que hubo en esto; mientras 
yo quedo en el más grave cuidado con 
la noticia que también me da Luzu-
riaga, de que en resultas de la fatiga 
personal que usted tomó en la acción 
quedaba muy afligido de su pecho. 
Por Dios, cuídese usted, porque su 
vida y su salud interesan extraordi-
nariamente al país y a sus amigos” 

Para entender esta brillante vic-
toria debemos ir a otras fuentes, 
las españolas:

“Fue tal la sensación que esta des-
gracia produjo entre las esparcidas 
tropas reales, que al día siguiente se 

abandonó la capital sin más pensa-
miento que el de acudir a Valparaíso, 
cada uno como podía, y embarcarse 
hacia Lima, aumentando el desorden 
y el espanto de las familias que se 
precipitaban a ganar un buque por-
que se creían comprometidas. Consi-
guientemente el general Marcó del 
Pont, muchos jefes y oficiales, las 
principales autoridades y la mayor 
parte de la tropa cayeron en poder 
de los vencedores, quienes sin más 
resistencia invadieron todo el país 
hasta las confines de la fiel provincia 
de Concepción de Penco. La impar-
cialidad exige confesar que la pronta 
organización de un ejército en Men-
doza con las dificultades que ofrece el 
país, el plan de la invasión a Chile y 
su entendida ejecución recomiendan 
el mérito de San Martín.”

General español  
Andrés García Camba

El Cruce de los Andes se inició 
el 12 de enero de 1817, con 

la salida de las columnas auxi-
liares. Las columnas dejaban El 
Plumerillo de manera escalonada 
para mejorar la organización y 
desconcertar al enemigo. Era la 
mejor época para cruzar los An-
des, con el clima más benigno. El 
plan de San Martín, de utilizar 6 
pasos cordilleranos con 2 grupos 
principales y 4 columnas auxilia-
res distraía a Marcó del Pont y le 
hacía dividir sus fuerzas.

La primera columna en partir 
fue la del Tte. Cnel. Juan Manuel 
Cabot. Su objetivo era tomar la 
ciudad chilena de La Serena y 
su puerto de Coquimbo. En San 
Juan se reforzó la columna con 
unos 80 milicianos. Prosiguió 
con rumbo Norte hasta Talacasto 
y Pismanta entrando en la Que-
brada de Agua Negra, camino 

utilizado generalmente en el cru-
ce a Chile. Sin embargo no cruzó 
por el Paso de Agua Negra. Para 
sorprender al enemigo siguió por 
la ruta más difícil encarada por el 
Ejército de los Andes, subiendo 
el Portezuelo de Olivares (4920 
msnm, el punto más alto alcanza-
do por todas las columnas) y en-
trando a Chile por el Portezuelo 
de Guana. Los patriotas vencen 
a los realistas en el Combate de 
Salala y entran triunfantes en La 
Serena el 15 de febrero. Allí hun-
den un bergantín y capturan otro 
barco sin dañarlo.

El 14 de enero, parte la columna 
al mando del chileno Freire con el 
objetivo de cruzar por el Paso del 
Planchón para tomar la ciudad 
de Talca, situada a unos 200 kiló-
metros al Sur de Santiago. Marcó 
del Pont la reforzó con entre 1400 
y 2000 soldados pues creía que se 
iban a enfrentar contra la colum-
na principal. La columna patrio-
ta contaba con sólo 20 soldados 
de caballería y 80 de infantería. 
Avanzaron por Luján, San Car-
los y San Rafael. Ya en Chile se 
les suman los guerrilleros de Ma-
nuel Rodríguez, unos 200 jinetes 
veteranos y muy experimenta-
dos. El grupo llegó a contar con 
2000 efectivos al sumarse la gente 
de la zona, muy descontenta con 
la ocupación española. Al darse 
cuenta que la columna principal 
estaba al Norte, Marcó del Pont 
desplaza a los efectivos los cuales 
no llegan a pelear en Chacabuco.

El 15 de enero parte la columna 
del Capitán Dávila y el Tte. Cnel. 
Zelada. El punto de partida es 
Tucumán. El Ejército del Norte y 
Belgrano apoyan el plan liberta-
dor, suministrando 80 milicianos 
y 50 infantes sumándose más 
efectivos en La Rioja entre ellos 
muchos indios y negros. La co-
lumna prosiguió por la desértica 
región de Laguna Brava y cruzó 
los Andes por el Paso de Come-
caballos. En Chile la columna se 
dividió tomando Huasco (Zela-
da) y Copiapó (Dávila) por sor-
presa y casi sin resistencia.

La columna principal de San 

Martín a partir del 17 de enero. A 
lo largo del camino se escalona-
rían en tres partes, estando Soler 
en la vanguardia, O’Higgins en el 
centro y San Martín al final con-
duciendo el ejército y controlando 
la salida en orden de todas las co-
lumnas. Los tres grupos se encon-
traban entre 1 y 2 días de diferen-
cia, por lo cual se comunicaban 
por mensajes y chasquis. Toma-
ron por Jagüel, Yagualraz y Río de 
los Patos cruzando el complicado 
Portezuelo del Espinacito, a 4800 
msnm con una increíble vista 
del Aconcagua y el Cordón de la 
Ramada. El 2 de febrero se cruza 
por el Paso de Las Llaretas. En 
total cruzarían 4 cordones. Soler 
logra imponerse en los combates 
de Achupallas (4 de febrero) y Las 
Coimas (7 de febrero) ingresando 
el 8 a San Felipe.

La columna de Las Heras par-
tió el 18 de enero, utilizando la 
ruta del Valle del Río Mendoza 
y el Paso de Uspallata, llevando 
el parque y la artillería por esta 
zona más fácil de recorrer que 
la del Río de los Patos. Lo acom-
pañaba Fray Luis Beltrán junto a 
800 hombres. Participaron en los 
combates de Picheuta, Potrerillos 
y Guardia Vieja, ya en Chile ven-
ciendo a la guarnición el 4 de fe-
brero a sable y bayoneta. El 8 de 
febrero entra a Santa Rosa de los 
Andes y al día siguiente se reen-
cuentra con la columna principal.

Finalmente, el 19 de enero par-
te la columna del Capitán José 
León Lemos, con 25 soldados del 
cuerpo de Blandengues y 30 mi-
licianos originarios del sur men-
docino. Debían cruzar el Paso del 
Portillo y atacar la fortaleza de San 
Gabriel, defendida por 6 fusileros 
y 20 milicianos realistas, para si-
mular el ataque de la vanguardia 
del grueso del ejército libertador. 
Si bien, debido a las malas condi-
ciones del clima los realistas esca-
paron, estos pensaron justamente 
haberse encontrado con la colum-
na más fuerte, inmovilizando de 
esa manera a la guarnición al Sur 
de Santiago. Lemos luego se une 
al resto del ejército.

Rutas 
Sanmartinianas

La decisiva 
Batalla de Chacabuco

”En veinticuatro días hemos hecho la campaña; pasamos la cordillera más elevada del globo, concluimos con los tiranos y dimos libertad a Chile.”

 José de San Martín.
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